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SEÑORA: 

El presente somos con que la herma
na más querida os obsequia en este día, 
que por ser entre todos el primero, es sin 
duda también el vuestro. 

cMi Granada está de fiesta; id, pue^, á 
significarla las alegrías que por las suyas 
mi alma siente. > Díjonos la noble dama 
que nos manda: la que sobre macizos de 
hierro reclinada, tiéndelas negruras de su 
pelo en vuestro sayal de nieve y esconde 
los pies en las espumas de) mar latino: la 

^ que vestida de palmeras y naranjos y ador
nada de racimos de oro, puede pagar con 
mármoles y plata, el canto de las sirenas 
que acuden de todas partes á saludarla 
en nombre del progreso: la que de más 
cerca recibe la luz del sol y las caricias de 
la luna y los besos de todas las estrellas. 

«Id, nos repitió, y sed fieles intérpre
tes de mi acendrado amor á la hermana 
y á la maestra: confundios en sus hijos; 
vivid su vida y volved pronto, que espe
ro impaciente las frescuras de su recuer
do.» 

Y animados á cumplir, Señora, como 
más grato creamos á los ojos de la nues
tra, el encargo recibido, henos aquí testi
moniando su particular deseo. 

Brevísima ha de ser, por fuerza, la es-
tí-ncia en vuestra casa; que premuras del 
tiempo así lo exigen; pero satisfechos y 
agradecidos de ella saldremos, al conse-

^ guir para la propia una mínima impre
sión «¡quiera, de sus maravillas imponde
rables. 

No sea extraño por tanto, que al ver
nos inclinar la frente con afectuoso r^spe 
to, observéis torpes miradas que tratan 
de analizar el detalle de vuestros encan
tos; ni temáis por su pureza, que cuantos 
más se nos ofrezcan, tanto más y mejor 
quedarán grabados en el alma. . > 

Permitid pues, á los enviados, de cuyo 
cortés propósito responde la presencia de 
sus ttiüjeres, únicas en el mundo de no 
existir las vuestras, que hagan visita de 
reconocimiento á los vetustos Templos 
donde la >V, la Sabiéuria y la !^us¿taa 
tizaron ww altares; que en ellos quedó 
amasada ftt personalidad, y olvidarlo, fue-
faincrato. 

No impidáis que rasguen el velo con 
que se ocultan en lápidas y pinturas y es
tatuas y sarcófagos, las gloriosas histo
rias de vuestra grandeza; que en el rodar 
continuo de los siglos, siempre quedo la 
suya en vuestro beneficio; y pueden os
tentar por propio derecho algo de vues
tros explendores. 

Dejadles deleitar el espíritu en ia con
templación de ojivas y retablos; y bóve
das y azulejos; y estanques y patios; y co
lumnas y minaretes; y relieves y capite
les: y que absortos en la Vela, esperi-
menten de una vez y para siempre, la in
comprensible sensación de lo divino. 

Que participen de las músicas, de las 
luminaria^ de los torneos, de la rebosan
te alegría de que hacéis gala; que vean 
en toda su soberbia magnitud la blancu
ra de Vuestras montañas, el espesor de 
vuestros bosques y los matices de vues 
tra vega: que aspiren el perfume de vues
tras flores y escuchen el concierto de 
vuestras aguas y sientan los tritios de 
vuestros pájaros, para que penetrados de 
vuestra hermosura, sea en ellos perdura
ble vuestro recuerdo. 

Aceptad, Señora, nuestro humilde ho-
menage y con él, un fraternal saludo del 
pueblo de Almería. 

Por loí envladoi, 
LEOPOLDO VALVERDE. 

G R A N A 0 A 

KRAOMENTOS 

De los picos mas alto» 
de Sierra Ne\ ada, 
del lugar donde existe la nieve niAs pura, 
la nieve más blanca, 
desprendiéronse en un mismo día 
dos perlas cuajadas, 
y rodaron por faldas opuestas 
de la inmensa y gigante montana. 

Una de ollas, llegó por la Hambría 
de la selva morisca á las plantaa 
y á la sombra de ramas y troncos, 
cubrióse enseguida de morena escarcha. 
La otra perla, gozosa y riente, 
por los rayos del sol animada, 
conservando su blanca pureza, 
llego á nuestra playa. 

Al intenso calor del verano, 
de laa perlas brotaron doi almas 
que animaron dos cuerpo divinos 
de griegas estatuas; 
y surgió la mu;|er de Almería 
y surgió la mujer de Granada. 

faaiTAHPO S. ESTMILA, 

¿No habéis visto á Grfnada? 
Pues no dejéis de verla, elto es preciso; 
Granada es el umbral del faraiso; 
Quien verla no logró, no hs visto nada. 
Granada es luz del sol que, condensada, 
En ciudad convirtióse de liuproviso; 
Dios realizar este milagro guiso 
Y, á los pies de una sierra,que nevada 
Se ostenta eternamente, 
En la mejor región de Andalucía, 
se fabricó el jardín más soflriente; 
Con pedazos de cielo y luz del día 
Hizo una villa hermosa y esplendente; 
Y colocó la Alhambra, allá en su frente, 
Por corona de rica pedrería! 

¡Dios mío, qué mujeres! 
No se puede creer que humanos seres 
Sean, sino esas célicas visiciies 
Que adornan los pintores cfyn sus galas; 
Odaliscas de aquellos torreones, 
O ángeles que, al bajar ¡1 ews regiones, 
Quemaron en el sol sus blaiicas alas. 
Trasunto son del cielo sus ficciones; 
Sus trenzas de la gloria son escalas; 
Del sol abreviaciones 
Sus ojos refulgentes y serenos; 
Sus pies piritas de oro de a^uel río 
Que las besa en su eterno nurmurío; 
Varas de nardos sus redondos senos 
Y claveles amenos 
Aquellos labios, donde va la brisa 
A beber los perfumes de la-i flore» 
Y donde van también los trovadores 
Kl néctar á buscar de una wnrisa. 

En ese Paraíso mahomcíiBO, 
Que habitan esas vírgenes ¡«testes; 
Kn ese Edén cristiano "* 
De portentos artísticos y agrestes; 
En ese rico pórtico del cielc • 
Que, de la pluma al vuelo, 
No pude bosquejar, pues ni aún la vista 
De él recoge una imagen njás completa; 
Allí, donde es preciso ser poeta, 
Y amar, y delirar, y hacerse artista, 
De mi florida juventud pasaron 
Los dias más expléndidos y hermosos, 
Mis dulces ilusiones despertaron, 
Y mis primeros versos se formaron 
Al par de mis delirios amorosos. 

sos redactores de JE? Defensor de Granada, 
centinela avanzado de toda idea generosa; la 
salutación más entusiasta á los incniísubles 
propagandistas de La Publicidad y La Cam
pana de la Vela y El Avante; la cordial adhe
sión á todos y onda uno de los escritores gra-
nadinos.del más humilde periodista almeriense 

ALBERTO C. DE LA BARCA. 

Director de 'El Resioiml,, 

A N*f ÜNU^ LEDÍÍSMA 

M i saludo 

Í:Í ^o<í> podrá ser festivo; podrá ser serio 
ó quizás ambas cosas. 

Lo que desde luego puede asegurarse ee. 
que El Botijo será seguro conductor del afec
to entrañable y de la admiración profunda 
que el pueblo de Almería siente por 8u her-
mana, la hermosa Granada. . 

Obscuro soldado del ejército hterarw no 
puedo excusarme á los requerimientos de la 
amistad y á los imperativos <tel cor»»»-

Un saludo cariflow fw» agoelloi prestigio 

San el guítarrieo 

Cantares baturros 

¡Granadinos paso franco; 
traigo un encargo simpar, 
recuerdos á las Angustias 
de la Virgen del Pilar! 

Vaya una declnrnción 
á fuer de baturro honrado; 
lo que una margen del Ebro 
vale una orilla del Daño . 

¡Ay, Virgen de la Carrera, 
me vas á hacer mucho mal; 
porque al verte «ne he olvidado 
de la Virgen del Pilar! 

Ayer y hoy-y mañana 
fueron y son y han de ser, 
^Granada la primera 
M 2!aragoza después. 

Por el bctorro, 

M, UARTINBZ Aauíx?, 

In la eumbrt 
Par» Nicolás Marta Lopeí 

En la altiva cumbie 
de la ingente Sierra 
que coronan de nimbos vistamos 
los remansos de nieves perpetuas, 
cerca de los cielos, 
lejos de la tierra, 
duerme Hacen, há seis siglos, el sueño 
de la noche medrosa y eterna... 

Rendido celoso 
otorgóle, clemente, el Profeta 
el soberbio sepulcro que guarda 
sus pasadas y muertas grandezas. 
En la virgen entrafiíi de un risco, 
que no escalan las nubes excelsas, 
al calor de las lavas hirvientes 
que atesora en su seno la Bierra 
y <|ue cntinian las nieves que cuVtron 
las ásperas crestas .. 
descansando en macizos de oro, 
revestido do jaspes que ostentan 
entre tonos vistosos del iris, 
aún negados áhumanasf paletas, 
encendidos fulgores de aurora 
y risueño verdores de vega .. 
i Allá, solo, en la cumbre ignorada 
bajo un manto de nieves eternas..! 

jOh tumba jigante 
más jigante que el muerto que encierras! 
¡El Sol de Granada 
con su rayo prístino te templa, 
con sus lua-bres srdi6nt« t« dors, 
con sus haces postreros te besa! 

\ La pálida Luna 
no ha bajado jamás á la tierra 
sin posarse en tu mole y eeflirle 
su corona de plata y de perlas... 

¡Oh, túmulo inmenso 
de una raza viril y .•soberbia! 
aquilones furioso» salmodian 
d.i tu base en las cóncavas peñas 
oraciones extraña»^; los ra3'os 
de las fúlgidas nubes te incensan 
terremotos pujantes te mecen, 
pétreos deudos te guardan y velan, 
desolados torrentes te lloran 
y tu fábrica el tiempo respeta...! 

Así Hacen reposa 
en la cumbre ignorada y excelsa, 
solitario y grave, 
envolviendo su muerta realeía 
en el almo alquicel que le ciñen 
los remansos de nieves perpetuas; 
cerca de los cielos 
lejos de la tierra, 
olvidado en su a u g u ^ morada 
de las rninM y humanas ftaquczat... 
¡Lejos de los borobreí 
aun, por eso^ perdura tu ktMM...! 

P, AoiTlM 
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TRADiCÍOM^RANADlNA 
Seis años há que el Dios Marte 

•u imperio fijó en la Vega 
de que parte el Geiiil riega 
y el Dauro r i ^ ^ otra parte: 
solo un mee qv», iras baluarte 
de alta almena defencora, 
la fé siempre vencedora 
de la hueste Castellana, 
alzó una ciudad cristiana 
para sitiar á otra Mora. 

Es el alba, según cuenta 
leyenda veraz de antaño, 
de un dia de Invierno el año 
mil cuatrocientos noventa: 
aun vengando antigua afrenta 
cristiana sangre se inmola. 
y aún vé la raza Española 
de Castilla con desdoro, 
que el verde pendón del Moro 
sobre la Alhambra tremola. 

No bien de la sombra incierta 
se rasga el crespón oscuro 
y el rayo de sol má? puro 
de Oriente se v6 á la puerta, 
cuando al vigilante «alerta» 
que en Santa Fé hiende el viento, 
de cien héroes y otros ciento 
formando en igual batalla, 
se carona la muralla 
que dettende el campamento. 

Altivo, con fiero enojo, 
guerrero corcel montando 
y el vivo fuego arrojando 
de un volcán por cada ojo; 
de rabia el semblante rojo 
y cubierto del más fino 
y fuerte arnés Damasquino, 
con indómita arroi<ani'ia 
y á diez picas de di.ítanci:! 
se vé un Moro Granadino. 

Es Ebtío Tárfa, qu:> rugiendo 
coa! rugie tigre enjaulado, 
(TM de Pulgar se ha lanzado 
vŵ Kpmirin y saugre pidiendo. 
Logtart* «a \& 04 yunciendo 

ael flierro eñ la.)^nt& fría » 
y alta hazaña prtjgonando, j 
M ré al oartai «|i que H«rnand<^ 
•aeribid «n Ave Uaria. S 

Pasa un momento, y apenas 
da Im^aeieneia con señales 
eAéiKentra dignos rivales 
en laa oristiaBaa almenas, 
con miradas de odio llenas, 
eon ademanea altivos 
y tranaportea loa más vivos 
de la rabia que le acosa, 
g r iu con voz poderosa 
y alzándose en loa estribos: 

«OríatianiM^ perros traidores 
«qae entraia al morir las tardan, 
«aó no entraríais ¡cobardes! 
«del aol á los resplandores: 
<£vile8 cÉ^ea ladradores, 
«raza infiel, de Alba maldita, 
«que con aatocia infinita 
«llegáis á clarar osados 
«de Tuestroi Dioses menguados 
«el nombre en niMstra Mezquita: 

«7a «dyTarfe el de Granada 
«tul lanza os conoció ei) Loja, 
«y ana conserva fisfttwíia roja 
«de riUístra aaágre mi ^pada. 
«Mi mano fué la que airada 
«arrancó el Ave Haría, 
«y yo el que á la luz del dia 
«al ftilgor del igneo astro, 
«por el polvo vil la arrastro 
«en mengua suya y prez mia. 

«Salid, salid en su ayuda 
«uno á uno, ciento á ciento; 
«para todos tengo aliento 
«y aun me ha de sobrar sin duda, 
«Mas si mi reto á lid ruda 
«á jempujaros no es bastante, 
«ved, para estigma infamante 
«dal Orbe Criatíano entero 
< la injuria que á María infiero 
«de vuestros muros delente.» 

«Y ai hay Príncipe ó vasallo 
«<|li« volvef por ella quiera, 
«yo le aguamo hasta qo«̂  muera 
«del sol el último rayo. 
«y revolviendo eJ caballo, 
«de la ancha cinta encarnada 
«que lleva á la cola atada 
«L'ualga con audacia Impía, 
«elaagrado Ave María 
«que Pulgar clavó en Granada.'' 

? 

Reto, oyendo tan osado 
y acción tan infame viendo, 
á mudo asombro cediendo 
entera Castilla ha estado; 
mas no bien Tarfe ha callado 
no hay guerrero que no baje 
de la almena con coraje, 
ni quien blandiendo su lanza 
no anhele tomar venganza 
de tan bajo y ruin ultraje. 

Y un mancebo, mozo imberbe, 
pero en el cual bien se mira 
que abrasada por la ira 
la sangre en sus venas hierve, 
sin que ninguno lo observe 
por si su plan contradice, 
del Dios grande, á quien bendice, 
la invencible ayuda impetra, 
y en una tienda penetra 
y á un viejo soldado dice: 

«Presto, Ñuño, mi caballo, 
«mi arnés de guerra y mi lanza...> 
y armándose sin tardanza 
sale al campo como un rayo: •, 
corre y corre sin desmayo 
y al claro de un bosque llega; 
Tárfe al sueño en él se entrega 
sobre el césped, blandamente, 
con el descuido imprudente 
que á todo valiente ciega. 

Ansiando el mortal combate 
y al mirar al Mahometano, 
«1 corczón del Cristiano 
con doble impaciencia late. 
C:avaal brmo el acicale 
y hasta el árabe adelanta; 
y cuando toca la planta 
deT caballo su cabeza, 
grita con ruda fiereza 
«Levanta, Tarfe, levanta.)^ 

Alzase el moro ligero 
á la Voz deFCastellano, 
y al verle sin mote, ufano, 
le gritft con desdén fiero.-
«¿Quien ©rea x% eahallerOj^ 

56 a zaermozo ia vjsera 
.y al verle, sin más aliños, 
«yo 8o me bato eon niños, » 
dice con risa altanera. 

«Tete, pues, y antea que Pebo 
«se oculte á Gonzalo envía...» 
y con calma la más fría 
vá á recoatarse de nuevo; 
pero entonces el mancebo, 
a quien tanto orgullo ofende, 
alza la pica y la tiende 
sobre el moro, con tal brío, 
que le arranca el más bravio 
rugido que el aire hiende. 

De ira rojas las mejillas 
salta T'arfe al negro potro, 
y el uno parte hacia el otro 
cual clavados en las sillas. 
La lanza del moro, aatillas 
se hace al fin de la carrera, 
y bramando cual la fiera 
que apretado lazo amarra, 
la ancha y corva cimitarra 
de la vaina arroja fuera. 

Cobra la espada el Cri tiano 
y otra, vez, ambos se embislea; 
ya la cotas no resisten 
del acero el golpo insano; 
el corcel del Mahometano 
rueda al suelo casi inerte; 
á piéy tras de lucha fuerte 
úñense en abnizo estreche, 
y por fin de Tarfe al pecho 
se escjpa un grito de muet.e. 

Y en tanto que eon fiereza 
se revuelca en la agonía, 
ante el santo «Ave-Maríai 
se postra el Cristiano y reza: 
certa al moro la cabeza 
y al pecho el cartel «Sagrado» 
y el despojo ensangrentado 
en el arzón de la silla, 
corre al Beal de Castilla 
donde pronto ti aclamado. 

Y en premio á tan alta hazaña 
á hecho tal en gracia justa, 
la Reina Isabel Augusta 
honra j prez de nuestra España; • 
Ja que en tan ruda campusa 
alcanzó tan gratide gloría, * 
dijo al héroe de esta historia^'.,, 
«Desde hoy, á más de la Vega 
«Garcila£0 al Laso agrega 
«y sea eterna tu memoria.» 

FERNANDO ALMANSA. 

Solamente queriendo á GnuiaJa como vo 
la quiero y al cabo de nigunos lustros vividu;? 
Jejos de ella, es como el entendimiento coin-
t>reode, 6 niejur el espíritu ndivina, todti la 
fiereza del do'or sufrido, toda Ja mortal an-
gtt^áa devorada por el liltimo de Jos Ailiama-
ree «I perder y atwndonar para siempre su 
Ciudad dei alma, y al contemplarla por Ja vez 
poetrera, con lágrimus en los ojos y suspiros 
•n toa iábiof,d^Mle el hisiórico «Alto dvl Pa-
dttl.» 

IM yretéká «a, que «ti faomentos de tan in-
nmam p«HultimUre j de tan terribles ánains 

Sn irt •Bfjf < ^ c o * , Mtuvo con él despiadu-
•u irMwsitiUi y «c^^zr^oda madre la sultana 

4 ix«i j tjO» A pewtr d» U» euatro siglos trans-
mifHdot dead« «tttoneet, ^úa ea digno de cojn-
{Wflén y t a d a y i » i » i ^ n láatioia el desdicha-
dkéiBo Bcttbdil 

F. A. L. 

L̂ mmñm^mm 

¡Que bello eres en calma, oh mar pirata, 
que ofreces á mi alegré Andalucía 
tu espléndido bolin de pedrería 
en líquido cendal de a/ul y plata! 

¡Que hermosa tu extensión, do se retrata 
Contemplándose el sol del Mediodía, 
é imagen de mi ardiente fantasía! 

¡Que grande si encrespado-ai abordaje 
que en espuma de sueños se desata 
sobi-e el cantil te lanzas, lo tonteas 
y lo azotas con Ímpetu stilvtijel 

¡Que sublime si copias turbulento 
la tempestad que formau las ideas 
eu el hirviente mar de! peneamientol 

R.GIHBNSZLAMAK. 

Almería. 

mmk mm 1 GRANADA 
El snhulo do la rioiite e¡ii,];nl costeña ¡i su 

simpar liermaiia de ticKi-a adentro es expresi 
vo como pocos. , ' 

Fi-anco sin ehiibaciinería, entusiasta, sin ri
diculas adulaciones, jovial, nlor?re y decidor 
como de mozos meridionales, desinteresado y 
sincero como decente Ijien nacida. 

Para la visita afectuosa prescindió Almería 
de los vanos formulismos de la eti<|ueta. 

Almería viene á salu lar á (íranada, en traje 
de casa, tin departamento de 3:' clase de un 
tren barato y buílanguero 

No trae j)r..'3ente3 costosísimos ni co.licia-
''bjes agasajos. ." 

Viene desprovista .'do tales atractivos y se 
cuela de rondón como quien dice. 

Almerí;i viene ¡i saludará Granada, su her
mana mayor en e' yá borroso reino granadi
no, presontándose tal cual es. Sencilla, amable, 
cariñosa y muy estremada para los suyos. 

Viene además... á recrear su vista 'tostada 
por los vahos caliginosos de su arenoso suelo, 
por la blancura dt? sus menudos edilicios y pol
los deslumbrantes cabrilleos de un sjl africa
no en l.is azules aguas de su mar traiiquilo-
con ;ios incopiabfes y vanados tonos de color 
de la gran veg<%^'^ranadina. 

A oxigenar y i purificar sus pulmone.s, vi-
c jados por el pob'o de sus metales veneiio.3os, 
con los aires de vida de la Sierra. 

A inclinarse rfeápetuosamente ante la famo
sa Universidad que fué cuna de sus sabios, 
de sus bistoriadtKes y de sus poetas. 

A visitar los portentosos monumentos... 
A evocar memorias del ayer alegre, esfuma

das yá en las simpáticaí lejanías del tiempo 
viejo. 

A vivu', en finj, unas cuantas horas de vida 
fraternal y deleilable bajo el azul purísimo 
del cielo granadiuo 

A IJIvTlIVEA M O R A 

Porcai-ecer del tiempo necesario 
me quedé sin hacer, para Er. ROTI.ÍO 
nn trabajito cu-si-literario; 
¡y cuidado queE-trella, me lo dijo 
con decidido empeño extraordinario! ' 

í^uo yo pensaba hacerlo, es evidente; 
más que otros obligado me creía 
y lo declaro aq;n' sinceramente; 
yo siento port iranada idolatría, 
entusiasmo profundo, amoi- ferviente 

]jt\ idea de KL ROTI.JO, me fué grata, 
acogí con cariño el pensamiento 
y decidí escribir alguna lata; 
])ero algo vino á malograr mi intento 
.y como ustedes ven, metí la pata. 

.Mas aunque poco y malo y como sea 
algo quiero decir á última hora, 
por que no se me juzgue ó se me crea 
indiferente á la brillante idea 
de esq excursión amena y seductora. 

La ciudad que deleita y maravilla 
y al alma brinda encantos y placeres; 
astro de luz purísima que brilla 
en los ojos sin par de sus mujeres 
y en los sublimes cantos de Zorrilla. 

¡Granada! la ciudad de los amores, 
cuna de la hidalguía y gentileza, 
pensil de frescas y olorosas flores,' 
soñado Edén de sin igual belleza, , 
nido de enamorados ruiseñores, 

con fraternal y noble cortesía 
aguarda del botijo la llegada 
fundiendo con la nuestra, ,su alegría: 
¡Viva la hermosa, la gentil Granada 
hermana predilecta de Almena! 

JOSÉ DE BURGO.« Y TAMARIX. 

ICM <m 

( ^ 

D. MANUEL TEJÉIRO McLENDEZ 
Alcalde de Granada y Préndente honorario de "El Botijo,, de Almería. 

á FA€o á nvmo 

ÍÑVlTACiÓN 

Si tienes el corazón, 
Aqiiino, couio la panza 
y a medida de la pluma 
sabes manejar las armas; 
Si en el palenque revuelves 
el cuerpo como en la danza 
y hablas anteel enemigo 
como en las tertulias hablas; 
Si aparejas el ultraje, 
con decisión de batalla, 
y no te asusta la sangre 
que con tus versos derramas, 
y si tu leaga» mordaz 
no enmudect.jk^^gl^ift 
del ofemlidt.» enemigo 
que «.-decidí ^ cortártela. 
Si er.s en firtvtan valiente 
como pródigo en bravatas 
y como á mí Gil hablastes 
con su ü. Quijote hablas; 
Antes que piiite la aurora 
las cumbres de las montañas, 
déjate d mullido lecho 
y ven conmigo ,1 la playa 
á recibir el castigo 
qiie tu conducía reclama, 
'l'u intieres en EL BOTIJO 
al primer hombre de España, 
ultrages que no consiente 
el que no tieae si*, pasta; 
y si fué tal sitT^Tudencia 
que oyó tus radas palabras 
como el león oye al gozque 
que le gruñe y que le ladra, 
yo ¡vive Dios! no lo aguanto, 
y esas frases con que agravias, 
en la punta del estoque -
devolveré i tu garganta. 

Así, pues, d&il Faquito 
deja increpaciones sandias, 
y empana un «dale, un rewoher, 
un machete y uaa espada, 
y hasta un horrible maüsser 
de esos con que tanto roatan^ 
y ven sobre tu uballo 
á la arena de estas playas; 
que para acalUr tus bríos 
en noble liza, me bastan 
una escopeta de chispas 
y la indigiiacii^a del alma. 

Almgdrabfl, lo, í, 003. 
D. lmo% 

Aunque á callar decidido 
estoy lo mismo que un mudo, 
debes haber comprendido 
que me tienes ya vencido 
aunque me contengo y dudo 

Tú lo sabes aunque nada 
te dije; lo sé de cierto, 
que un suspiro, una mirada, 
el alma más recatada 
en8eñf.n al descubierto. 

Interminable Ja duda 
con negra obsesión aguda 
martiriza mi razón, 
y se hunde en mi corazón 

como una espada desnuda 
Que si tu vista en la mía 

clavna con i^i^iftert», - v 
lio sé qué pasa por mí 
que siento un hambre de tí 
que á besos te comería. 

Mis si á abrazarte atrevido 
voy, para ante tu desdén 
mi corazón su latido; 
y cien veces me decido 
y me detengo otras cien. 

(iue al verme balbucear 
tií, sin temer mis agravios, 
te gozas, cruel, en cortar 
las frases que sin pensar 
quieren salir de mis labios; 

Y si en mi atonía insulsa 
oculto la herida fresca 
que me causó tu repulsa, , 
á ser valiente rae impulsa 
tu mirada picaresca. 

Qué haré, Rosario, qué haré? 
No lo sé ni por asomo 
ni creo que lo sabré; 
¿Hasta cuairdo dudaré 
si te como ó nó te como? 

Viendo Ja eterna tensión 
de mi pobro voluntad 
un doctor de corazón 
dice que tni Indecisión 
es solo una enfermedad.... 

I Ayi según dice ini amigo 
en su atinada ¿íí<î >»o«¿9 
estas dudas que yo abrigo 
|son bromas de la neurosis 
que se divisHe conmigo. 

IOWDUBÍXK, 

\ -

Literatura joven granadina 

Almería dedica un periÓdicaú-Xíranada; es 
la ofrenda déla hermana queridií que Contri
buye modestamente á engalanar á ladiudad 
de Alhamar en los dias de su fiesta. ¡ 

Todos los que en est,a tierra emborropamofs 
cuartillas, hemos sido requeridos por eli inge
nioso Estrella para depositar nuestro :grano 
de arena en la simpática colaboración (|Q EÍÍ 
I30TIJ0, • "• 

Hablar de (3ranada, describir sus perfeccio
nes, cantar sus bellezas giu par, serja va
na empresa, tantos escritores "ríystres lo han 
hecho, que la discreción indica que debe uno 
callarse. Pero por gratitud debemos dedicarle 
un recuerdo. Todc s los que hemos nacido y 
vivido en Almería recordamos á la ciudad de 
los Cármenes con cariño, con entusiasmo, con 
admiración; nuestro primer viage fué á Gra
nada, allí aprendimos las primeras nociones 
de Derecho, la contemplación de aquella na-
tm-aloza exhubérante desperió en nuestras al
mas la sublime idea de la belleza é hi^o ger
minar en nuestro ser una intensa e^noción ar
tística l'ero dejemos á Granada y ocupemos-
nos de uno de sus hijos más ilustreí, de Nico
lás María López, tal vez de todos ló.s granadi
nos ol itias entusiasta por nuestra tjernv. ^ 

SolocoHocíaá Nicoles María Lojpez por su 
libro inimitable «Tristeza andaluza» pero de
seaba conoceilo personalmente, liablar con él 
cambiar impresiones de arte, en una palabra, 
su amigo, y en efecio; una mañanafríu y gris, 
mañana de invierno granadino, me encaminé 
á la Biblioteca de la Universidad, y allí, en un 
ángido del amplio-salón principal, y por en
tre informes montones de libros asomaba su 
cabeza pálida y soñadora, tíabeza de gótico 
Cristo de marfil, el brillante escritor andalu-t. 
Allí estaba con un viejo infolio en la mano y 
la vista distraída, viendo perderse las a ula-
das espirales de humo de su cigarri lo en aquel 
espacio y sobre aquel fondo en el que el tiem
po había dejado su patii.ia polvorienta. 

Aquel soñador nazarita, vestido á lá mo
derna, me saludó cortesincntc, me JH '" ' sentar 
y comenzó á hablarme do arte 'do 

en confesión (le su boca africana salían 11er 
viosamente las palabras ex[)resando una idea, 
un concepto admirable. A los pocos momen
tos de conversación vi el alma del poeta, alma 
de vidente, nostálgica, triste, vagar indecisa . 
por espacios ideales. 

Nicolás María L o p e , es el poeta delicado, 
de espíritu femenil que canta la melancólica 
canción do su vida de viagero es[)iritual, que 
llora y recuerda con nostálgica tristeza sus 
muertos amores, amores infinitos, que llena
ron su alma y que pasaron dejándole una 
honda sensación de amargura. 

En sus artículos pinta" la tristeza de los días 
sin sol, de los países del Norte, frios, nebulo
sos, de montañas cubiertas de liieve, cuyas 
blancas cresterías se destaquen sobre un fon
do eternamente gris. Su musa es la musa blan
ca, la virgen ideal, que sueña con amores idí
licos de leyenda, la que espera ver á través de 
las estepas cubiertas de nieve aparecer el ro
mancero que baje de las últimas montañas 
azules á entonarle una sentida canción medio
eval. 

' Su mu.3a es hermana de la musa de ijües-. 
tro gran poeta Durbán Orozco Como éí "áiien-' 
te y canta los aidielos de su alma enferma, 
las infliñtas nostalgias de,los que vagan por 
la tierra en busca de un ideal que no tenga el 
menor indicio de materia. A veces su espíritu 
se alza victorioio, otras, cae en profundo de 
saliento; y así, de indeciiión en indecisión, de 
vaguedad en vaguedad, llega al final de su ca
rrera rompiendo sus ídolos, y declarándose 
vencido en la titánica lucha de la realidad con 
sus amoreasubUmes. 

Nicolás María López cae unas veceá en el 
más refinado modernismo, otres se presenta 
como parnasiano, otras como humorista á lo 
Valle lucían; humorismo de contracciones 
nerviosas; en cada mueca de su sonrísa, va en
vuelta una horrible sensación de dolor; su iro
nía ea amarga, sangrienta, es la irotíiu' réfle» 
jada de su nerviosismo neurótico. 

Su libro «Tristeza Andaluza» es el poema 
admirable de la Naturaleza, es un canto á la 
tierra fecunda que al sentirse acariciada por 
los rayos del sol, siente extremecimientos de 
hembra celosa; un poema al mar, á la tierra, 
á los árboles, en general á esa alma descono
cida que está en la tierra, y en el mar, en las 
montañas, y en los bosques en todas partes en 
íin elevando el espirita del hombre á ia región 
de las cosas increadas. 

Nicolás trabaja poco, las stitiles reminis
cencias de mora que su alma tiene, lo lian 
sumido en una indolencia invencible, y hoy 
el poeta que nos hizo sentir con sus sugesti-
vismos un tanto revolucionarios, vive una vi- , 
da burguesía, pensando en su eterna musa, 
aspirando el olor de las flores de sus tiestos 
y sintiendo el agua caer en bruflida taza de 
mannoU . • 

J , DEIi MoK-ili PaaCBSAl. 
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Lejanías, 
A lii sombra di> uti mofn do verdura; 

junto al quijero do una acequia; sobre la 
blanca pared del serrano cortijo tumbado, 
Ohíalaque entregábase todas, las mañanas 
iiJiondfis fliosofias mientras ordeñabí á la 
cerri-negra. que ora una cabra tostada, cor
nuda y macilenta, cansada ya de ser madre 
y aun de ser cabra. 

Si no fuera por Bélica, la sirviente del 
am'^, ya se hubiera largado el zagal con el 
zui"rón á otr i parte, porque en aquella al
quería el trabnjo erá mucho y el pan esca
so y negro. Pero B3lica le retenía allí con 
el b danceo de su-i ámi)lias y redondas ca
deras de montaraz campesina y con el ten
tador óleajo del hinchado' seno, tan abun
dante y mal, represado, qu4,el inejor día le 
iba á reventar el jubón bajo íá l]iií|)iá yson-
ros ida barba. ' : • : ; , 

Sin embargo; sus anhelos é ilusioltes de 
moz líbete se detenían ahora auto el re
cuerdo de un gesto cerril que él Inbía sor
prendido en el rostro de la mozí. Bélica le 
había mirado de aitoá bajo un día, como 
queriendo hacerse cargo de su persona, y 
al verlo t i u desmedradico y menudo, hubo 
d<í escupirlo por encima del hombro una 
soaridí burlona y arrogante qu ; le dejó 
más frío que la escarcha. Tal vez le había 
tomado por nwnene, por un chota bailarii 
y juguetón en el cual no apuntaba f\ ma
cho todavía. «Pos que no se descuidara la 
B' l ica;que 61 era un hombre, muy hom
bre»,.. - , • 

No se dabn el caso de que Chirlaque fue
se una sola vez al gr.niero, sin quo á la 
puerta del mismo topara can la opulenta 
moza que, como llamada con campanillas, 
caía atropellada sobre él y al pasar hincá
bale alguna de sus duras redondeces en... 
cualquier parto. 

C isi siempre que ella medía el grano, do
blaba ol corpachón con t̂ il doagairo y brío 

^, selcwwitreabiia y »1 instante; 
.39 <ios repletos corderillos quetiUá dentro 
andaban acarraos á la sombrü de ^u.oue-
11o, 

asomaban por aqtiel maldito escote la 
blanca y aterciopclad:i curva de sus sen
dos vélloueg; 

Contemplando estas co=as Chirlaque su
daba con sudores do muerte. 

Uua ta rde^e A g ^ o M^g ,̂-ftin embargo, 
en qué 1)0 pudo coníonerso. 

Ver á la descocada Bélica doblada á sus 
pies con la cuartiila eñ las manos; atisbar 
aquellos portentosos hechizos, que por el 
«soote 1© asomtt>^n, y «entlr de repente 
que en et roatrci ÍÍ9 rompía una ota de fue
go venida «áé lo más hondo de sus entrañas, 
todo fué una misma cosa. Tiró el orón que 
entre 8Ú8 temblonas manos esperaba la 
molienda, y... alguien, dentro de él, rujió 
raá8 que dijo esta brutales palabras; 

—¡Anda, (K) foíslmaíQue si fueras cuarti
lla... lo que e s p a mí t ehab lande medir 
colma! , ^ _ 

—¿Es verdad, Chirlaque?—le contestó 
ella, burlona y regocijadfa por el varonil 
desplante. 

—¡Y tanto! • .. 
—¿y si me pasaran el rodeor... que? 
—Pos si te lo pasaran.-.yo.me quearía 

cou lo ralo, y lo demás ¡pa el amo! 
—Bélica soltó la risa con todos los ímpe -

tus d%^u natural montes y escandaloso y 
se dtíi r u m b í convulsa en el ámpUo troje 
balo la codiciosa mirada del atónito pastor. 

Y ert tanto Veía, el apretado seno le bai-
iüt 'aba sobre la ancha tabla del pechazo. 
Y cuanto más miruba al zagíil, mayores ga
nas le venían de seguir riendo á. la alegre 
Bflíca, porque era muy chusca aquella ca
ra, encela y huraña á un tiempo, que el me
nudo Chirlaque la poñia. 

.¿Conque pa tí..,éolmá? Me paece á mi que 
rala y muy raía me habían de dejar y te 
habías de morir de eiilpach^, ¡so entumió! 

Y reía..,y reía como una loca. 
—¡Mia, Bdlloa, que el hambre es ma'a,. y 

que no está el horno pa bóLos!—gruñó el 
mozuelo. 

—¡Qué barba rote quo eres!—-le contestó 
ella, incorporándose u tanto alarmada al 
escuchar aquella voz enronquecida por la 
emoción, 

—Tu sí que eres borrica y mala y...¡8ln 
entrañas ni ná! 

Y le vplvió ¡a espalda enojado, y anduvo 
por el granero adelante como huyendo de 
aquella tentación que el demonio ponía an
te sus encendidos ojos. 

Entonces fué ella quien habló más hu
mana y amorosa. 

—¿Te vas, Chirlaque? 
—¡Me voy pa no verte! 
—Anda con Dios, hombre, anda con Dios. 
—Pos sí que me voy—le decía acortando 

el paso y volviendo de vez en cuando el 
rostro á la tumbada zagala. 

—Mira, Chirlaque: ¡no te vayas!-le gritó 
poniendo en su voz todos los acentos de una 
promesa. 

—¡Pos estáte quieta! 
—¡Ay! pues qué te hflrgo yo, so oarri-ne-

gPO? 
—¡Que te paece á tí que no me haces ná! 

—le contestaba él, ya de vuelta al troje y 
un «i ei no M rtsüeño. 

*-1ftí me estoy quieta.,, ¿cómo voy á 

-Po»-uo midas: si yo no quio quo midas 
¡ni que hagas na! ¡Yo ni 'diré ])or tí aun(|ue 
soa toa lo cosech:)! 

Pues anda, valentón. 
Y ol pastor dobló Ja raspi; y roíiuií'ió la 

cuartilla; y comenzó á Henar y á raoi'; y 
volcaba on el orón lo medido con un garb.) 
y una destreza, que Bolica no esperaba en 
aquel enlumío. 

—Teu, cuidao, ¡que estoy yo aquí! 
-Yaie veo, Bélico, ya te veo. 
-Es quo más pasao Ja cuartil'a por este 

lao y raa dao frío. ¡No seas bárbaro! 
Y ol diablo do la zagala no se podía estar 

quieta y miraba al zagal do ito en ito, y de 
ito en ito lanzábale al rosivn cerri-negro 
grandes rociadas de panizo que á Cliirla-
que lo parecían una lluvia de oro caída en 
medio do su pobr zx. 

"\il\\é hermosa quo o.ítaba la Bélica allí, 
recüstá sobro la blanca cama de aquella 
limpia y dorada troje! Paecía una reina en 
su trono.» 

-¡Bélica, Bélica, estai quieta, que me 
ciegas! Mia quo te voy á ech ir en la cuarti
lla y voy á raer pa dentro... 

Pujs... esto mismo Chirlaque, moñudo y 
entumecido zagal de la sorrana alquería, 
fué o! sugeto quo asomó la negra gota por 
la ventanilla trasera de la diligencia de 
Guadix, una mañana lluviosa del mos de 
Mayo en que yo hacía mi primer viaje es-
co\íi4- á (iranada. 

Al cruzar el coche anto su vista por la 
carretera, acometióle la tentación y cayó 
sobre ol estribo con ol chambergo á Ja ore
ja y la alforja al hombro. 

Al estímulo de su sombra vol v\ la cara y 
me encontré con aquel retrato de busto, en
cerrado on el marco de la ventanilla. 

—¿A dónde se vá. buen amigo? -le pre
gunté atraído por cierta inexplicable y re
pentina simpatía, que acaso me inspiró su 
franca risa de mozalvote. 

A Grana, señorito,—me contestó res
guardando su cara-de la menuda lluvia. 

—¡Y vas andando! 
E' niozo me miró con malicioso gesto de 

asombro. «Pos como quería' yo que fuera! 
—¡Y gracias que iba!» 
En esto entrábamos en Diezma, y apenas 

hubimos entrado, empezS á conocerse la 
influencia civilizadoi'a del Jugar. 

Una bandada de revoltosos pilletes que 
con toda la fuerza de sus pulmone.^ grita
ban «látigo, látigo atrás», siguió al carrua
je un buen trecho. Obedeciendo al infaíitii 
mandato—porque los cocheros son tal vez 
los únicos encumbrados personajes que 
hacen caso de las masas,—el mayoral ten
dió el brazo y la insta buscando la rabera, 
y Chirlaque dio un horroroso grito. 

El látigo habíale caido sobre la negra f iz 
como una serpiente, cruzándolo una de sus 
mcgillas con un tiznajo brutal y ensan
grentado. 

Yo debí gritar alguna atrooidad en tanto 
socorría al atontado pastor, porque el co
che paró y el cochero vino á mí. Le dije 
animal.., le tiró dos duros á la cara; y metí 
á Chirlaque on el interior. 

¡Ya no iba yo tan solé en aquel aburrido 
viaje! 

Este rnsTO mío —que cuent 

imttsr^o'Tftii 
suelo p a r a d vinjarro'tftí Hí ilWiiSifflíélífieifi' 
ria. Recompuso un tanto su jro^tjrd^sptindo, 
secóse el llanto, y después do arrt^glar eoii 
mucho tiento á su lado la voluminosa al-

•forja que consigo traía, me miró agradeci
do y sonriente. 

—¡Vamos, hombre, eso no es nada!—le 
dije. „. 

Él dio un gruñido por toda contestación, 
y rasgó un pocamás la sonrisa en medio 
do la boca fresca. 

—Co que á Granada ¿oh? Pues allá va
mos todos. Y entramos on conversación 
como dos viejos amigos. 

De vez en cuando, mi compañero echá
base mano al sangriento tiznajo que le par
tía el rostro. 

—¿Eicueje? 
—¡Un poquillo!... 
El zagal anduvo de mozo de labranza y 

de pastor en un cortijo de ja cercana sie
rra. Y como el amo lo había reñido á los 
pocos días de haber despachado á Beüca, 
él no quiso aguantar más y aquella misma 
madrugada se escapó. Antea de ir á su ne
gra choza de Filiana, quiso darse utia vuel
ta á Granada. 

Allí estaba ahora Bélica sirviendo. Béli
ca era su novia, ó cosa así. 

—Usté no tió novia?—me pivguntó inte
rrumpiéndose á sí,mismo. 

—Hombre, sí: también tengo yo novia. 
¡No vayas á figurarte que solo los pa.sto-

abultada alforja dol zagal, que para mí era 
una tentación. 

y,('-uando se lo ocuri-irá al brutoio esto 
obse(pi¡ai'in » con eso? -íntí preguntaba yo. 
¡Poro nada! Ni so extremecia siquiera á 
ello. 

~Vam,)s, hombre,—le dije on tono ale
gre, fraternizando con ol buen Chirlaque; 

-t irado esa alforja y dame pan moreno... 
de ese vuestro... que me gusta. 

El zagal me miró con ójos do lástima, re
tiñóse do negro rubor y parpadeó aver
gonzado. Pero no sé (|ué fué más pronto: si 
este irreflexivo movimié4to de su ánimo, ó 
la decidida resolución d^sus manos sobre 
la alforja. 

Mordió entro sus diantes la navajilla; 
soltó la retorcida cocr.'ir-'y ¡oh, bendición 
de Dios! la alforja abrió §u enorme bocaza 
y... ¡se rió anto mi hincl^ada de blancas y 
'"ojas flores de la sierra, aun cuajadas de 
fresco rocío! 

—No tongo más pan que este.. Tome us
té un puñaleo, señorito. fEran pa Bélica! 

¡Tonterías do los veinto años! Anto aque
lla burla do la florida alforja, y... ante 
aquella perfumada y fresca risa que se me
dio de la boca le reventaba, sentí ganas de 
estrujar entre mis brazos al buen zagal, y 
se me arrasaron los o j o ^ o lágrimas. 

—Tome usté un puñft.-,ij, señorito; aun -
que no sea más quo un pa^ñaioo. 

¡Aquel fué mi postre eri.*?! almuerzo!... 
Lleg imos á Granada. íi^ he vuelto á ver 

á Chirlaque. 
Yo quo iba á la Univty'sidad (mi B3li;a 

de entone ís), taml)ién co*ia el pastor, con 
la alforja llena de flires, -y solo de liores, 
recibí ahí el primer desengaño de mi 
vida escolar... el primer s^ispenso... un san
griento latigazo que me c?uz 5 el rosl;ro, al 
caer sobre ol estribo de aquel vehículo del 
sab r, como mi pilote. 

Supongo que á Chirlaquo también ledci' 
ría calabazas su Beüca; ¡no se puede ir 
c irgado do flores á ninguna parte! 

S.n embargo... ¡con ciuñito gusto sabo
rearía yo ahora aquel pan moreno del za
gal de la serranía, aunque al fin de la jor
nada vo'vioran á suspenderme de Romanol 

JOSÉ JEsrs GARCÍA. 

DE ALMEBIÁ Á GRAMBA 
' •'" EN PLENA VÍA 

Diálogos y otro excesos 
(CR JNICA IMPRESIONISTA) 

KN LA KSTAiatíX 

En ira insana me enciendo 
y en locoá celos nio abraso 
Jrctor, con lo que estoy vieado 
p>!sando pot- lo que paso. 

¿Conque Eraso 
hizo al lin una sonadaV 
¿Conriuo al cabo vá á Grana<la 
con la femenil Ie<;ión, 
nunca bastante alabada, 
de chicas de esto rincón? 

¡Ah, bribón! 
En todo se manifiesta 

que eres un gran egoísta 
y esto lili afecto te resta. 
\ 'as en Opera, ¡i la orquesta, 
Vas en el ('ireo, á la pista, 
Eres suegro de Pió Abdún 

y á estas horas 
te nos cáelas de rondón 
en el preciado vagón 
reservado á las señoras. 

¡Aves que vais á Granada 
en peregrina bandada, 
ojo y seguid mis consejos! 
Afirman refranes viejos 
que permitid o? recuerde: 
«Para vin is, los añejos 
y para llama y reflejos 
li! leña quo no está verde.» 

HAIU.A El. PÍUTA: 

— ¡Adiós, adiós! á la ureitana orüla 
no sé si volveré . ¡Cielo explcndcnte! 
¡Hechicci-a ciudad! .. 

UNO DI? TAXTOS: 
— Más valiera que me pagara V. los cinco 

duros que me debe y se dejara de e.xplendo-
res y de Itechiserias \so tramj»oso! 

vi/ 
' ( * 

Huercal, Benahadux, Gádor, Santafé, 
SKJUE Eli roEPA: 

.—Yo más que la montaña brumosa y fria 
sus bosques de manzanos y sn.s jarales 
pretiero mis riberas del Mediodía 
sns naranjos, sus palmas y sus maizales. 

¡Primavera riente.X 
Ux iNCArTí...-—¡Ole ya! ¡Muei-a el Norte! 
CNO DEL siR... »K... lísPAXA ¡júnente S..nta dos 
minutos! 
Ef, Mrs.vio ixcuífo: Siga o! poeta. 
KL POETA: ¡Se me acabó la primavera!* 

EN IIOÉCHAK. 

¡Chóquela usté, amigo Gil 
el túnel es portentoso; 
su cálculo prodigioso 
merece alabanzas mil! 
¡Le tienen p.or viejo chocho 

EN GrAMx: 
¡Chicos: un alto en la tuna; 

un saludo, una oración 
al llegar á la estación 
de la ciudad que fué cuna 
(le Pedro Antonio Atarcón! 

I ' 
'^ 

SE.ÑORUS EN MOREDA, PAHADA Y FONOA. 
¡Donde hallaré un Mijitas 

que me responda. 

vt/ 

Oiga V, Pérez: ¿conoce V. por ventura á 

-^l'or ventura, no; por haber andado con 
él en el movimiento. 

— Dicen (]ue c? un gran hombre. 
•—Y nr,o de loiiuias altos empleados de la 

Compañía. -¿ 
¿De los mas alt«s? 
¡Siempre se exagera! 

vi/ 

I. , VAGÓN k VAÍ^ay^. 

—Yo quiero ver los rincones 
de esa ,G rana da sin par, 
conocer sus tradiciones... 

» —¿Llevas mucho que gastar'? 
— No; pero llevo expresiones 
de Olk r para VaUadar. 

IIAULA EL POETA. 
¡Tengo un anhelo por verte, 

tengo un ansia por llegar... 
tengo un Afán de... líivera... 
que es una barbaridad. 

^^ 

Nú habladnie ni un momento de Albolote, 
recuevdo al punto el uicitauo moto. 

vi/ 

OTRO.^ EXCESOS. 
Tejeiro hará un gran papel 

* en el fe.3tival futuro, 
no es un Alcalde novel 
y conoce el oro puro, 
no pueden darle oropel. 

vi/ 

OUANAWNA. 
Anda y dile al Municipio 

que no se venga con motes; 
(|ue la calle de Zorrilla 
será sÍ4mpre de Mesones. 

ros!... 
—E i Grana, señorito? 
—No, no está en Granada. E i eso tjeiies 

tú más suerte que yo. 
—Usté no será de Gmwíi, ¿verdad? 
—No, no soy de Granad»». 
—Entonces gerá usté de Quadix? 
—Ni|de Ouadix, tampoco... 
El mozuelo so dio por vencido^ de^uóa 

d) ests'ihquisítiva; y yo no sé p&i*qüé son
reía gozoso y satisfecho ante aquel enamo
rado monigote, que iba á Grana á ver la 
novia, con su negro tiznajo on la mejilla y 
la repleta alforja ai lado, como un Sane ho 
cualquiera. 

Contándomo iba toda sus penas y fatigas 
con la dichosa y mo t i raz Bélica do sus a n-
sias pastoriles, cuando e hambre comenió 
á picarme en el estómago y tiré de mi 
cesta. 

Chirlaque abrió unos ojos de á palmo y 
púsose colorado... Colorado no; un poco 
más negro; poro aquello era en él una es
pecie de rubor. 

—Vamos á almorzar—-le dije.—Tú ten
drás ganas ya. 

—No, señorito. Yo he comió par la cues
ta esta mañana. 

—¿Esta mañana? ¿Puea sabes tú que 
hora es?... Anda, anda y no seas tonto, i^ to 
es para nosotros dos. 

Ohirlaquillo se relamió de gusto ocultan
do un malicioso gesto bajo el ala de su 
chambergo y tiró de una rebosada navaja 
que en el boisillo traía. 
' No tuve que instarle muoho: comia como 
un desesperado. Yo creo que para él em
pezaba á anochecer, y eran... ¡las diez de la 
mañana! 

Llegamos á los postres con buen aliento 
y ganas todavía; y yo, que me per«!zoo por 
las viandas caseras y el pan moreno de las 
gentes del eampo, no quitaba ojo de la 

íSt-flóir;0 Fernftndrt K^rella: 
Abro su c u t a y porellrt, 
mo entero con regocijo / 
del caso del trrnhiitijo í 
que va li Granada la beía. 

Ir á esa ciudad así I 
constituye un pensan;ieiíto 
tan hoiaTioso pura mí, f 
quo lie de decirle quesiéi to 
de veras no estar ahí 

No vi á (¡ranada janiií 
y lioy pensar es mi ilusi»n 
que yo sería quizás i 
una gota de agua más \ 
en el botijo en cuestión. I 

¡Con cuánto placer i i í ¡ | 
desde esa hermosa Almt 
objeto de mis amores, 
a Granada en compafiíaf 
de mis amigos mejores! I 

El lio ir con ellos mflvj&ando 
me mortifica no poco; 
mas me consuelo pensan^ 
en que usted uo irá tamioco, 
mi querido D. Feñ.audal 

Usted pensará quizás , 
que hablo en broma. Pei4 'lO. 
Porque pienoo en los deitfis 
y recuerdo que, ol que n ^ 
están grueso como yo. ••: 

f 
Todos, 8¡ en ellos me á|o, 

son clavijas de guitarra 
que hallan cómodo CÍÍCOIÍÍIÍÍÍWS*'* 
lio tlijî o yo en un MÜÍÍ , ¿* 
¡aunque fuera eii táiH jatfñ\ . 

por cer»,-<ía9fr: V ÓOÍJOÍ 

' Vero usted, tan moflftii 
cou esa panza fraihnia |ss: 
de aspecto morroc(;tudo 
como mi vista no pudo 
hallar otra en parle «JgüJn, 

de seguro que-no cnen|^-
en expedición tan maja; ;: 
pues, como Sócrates diio|í » • r 
nen la vida una íinajfa ; 
cupo dentro de un bitíjoJk • v 

De modo que, si no vot" 
en ese alegre convoy f -
con el escuíidróíi formadcf 
por los amigos de que IK* 
uio encuentro tan alejada 

i 
puedo asegurar tnmbiei^ 

que mi alma se encuentmphí; 
que voy siguiendo ese treif 

,y les ttcompafioen . , | . 
espíritu desde aquí. ^ 

Mas, por no hacerle d íÍM<laño, 
pues con 9sto ie atorasen^^ ' . ' 
diré, y así no le engaño, % " 
que á usted también te a^mpafio.... 
ipero ^ eu el sentím)e^io^y< 

:l 
FsBMiK GIL OS >^Kciij)BQt;i. 

Mndi-id, 3, Junio. 906.' 

Ascendió el írén lontamento 
por la peno-íia pcmiiente 
de aquella ingrata ladera 
ytirnba llí̂ gó el vahcnte 
con toila la íeugua fueiii; 

la calilera, 
lanzó un resoplido aír<z, 
sacióse de agua sin lino, 
y á una seíiaí y una voz .. 
volvió á emprender su camino 
por el agrio suelo indino 
donde nunca entró !a hoz. 

vlr 

D K VAGÓN A VAGÓN 

—Kl agua s_e me atraganta 
y á usar bismuto me incita-^ 
— ¡Pues es la do Fucutesanta! 
— ¡Guay d(í mi si mala y tanta 
fuera de Fueufie nialdital 

— Oiga V. cómpa(h'e: ¿qué demonios quie
ren decir esos letreros délas bat«as de mine
ral '•Thelíergal railv?ay Co.mpany mines limi 
ted Espinar,,? 

—Mire V. compadre; yo ertoy poco fuerte 
en gaUmotias; pero seguramente quieren de
cir que ese Espinar que es yerno de ese tal 
Company, es un vivo. 

- Esta Unm ea atv-por^ínto, 
antes al quinto elemento 
y luego ni pix>fui)do abismo-* 
¿k que antffi! de Nacimieuto 
nos rompemos' el bautismo? 

->^ 

—¿Qué impresión ha sacailo V. de Doña 
María? 

— Pues que debe ser una seflora venida á 
menos. 

^ -

—. ¿Y qué opinas de la estación de Abla? 
— I ues (pie es una estación sin ortografía 
— Ksas (.leben ser cosas del Director de la 

explotación. {Qué vas á esperar de un hombre 
que escribe Olanda sin achef 

Excursionista hechicera 
no temas que ocurra nada 
en nuestro tren de... tercera 
vieue el forense á Granada 
sin levita y sin chistera. 

FRKRTK A HoáNBJA. 
— Oiga V. factor: ¿el sub-jefe de^la Compa

ñía es un Sr. Moreno? 
—Na señor; por quien V. pregunta segura 

mente es por.ei Sr. Jefe de Material y Tr«eeidii< 
Que tira á negro. 

SIN T Í T U L O 

Lagar reservado para el Cronista de la ciu
dad ti insigne y prestigioso periodista aime-
rieuM 

AMADOR RAMOS OLLKK. 

FreieBÉEisf m m m to Bstüistas 
De Aimeria la Sultana, 

sale esta gran caravana. 

Sdva la locomotora, 
porque ha llegado la hora. 

Para no pasar apuros, 
debéis llevar nueve duros, 

Entre tanto Bottiista, 
< '{ no va tonfñn 8ilvW«rtfu 

En la Estación de Ouadix, 
tomareis el leche de amix. 

No admitir en el Botijo, 
al Marqués de Vega Armijo. 

Al pié da Sierra Nevada, 
encontrareis á Granada. 

Del salón en el dintel, 
veréis á Doña Isabel. 

£u grata conversación, 
con Don Rodrigo Alarvón. 

Y le daréis expresiones, 
del Conde de Komanones. 

Saludar antes de tauia, 
al Aicalde.de Granaés. 

A losSeeosde LVKÍI^MI, 
le dar^s la eii^rabueaa. 

No dejards d« obmq|iH«r, 
•1 Señor de Valhdar. 

D«¡ir al sastfe lemwno, 
que me alegro v«rIo b u e m 

Pagar religioMmenle» 
lA vino y el «muardietttt. 

peth damas, flé htf münéh 
poa«if 
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t^U inu LlJi^J 

|Q^@ se eepal,, 
— Prepáriiine el equipaje. 

— ¿Quieres hadnl ó ninietíi? 
— Ño exageres, con la bota 
y una poea de merienda 
que tire de aquí á Aliueiía 
hay lo bastante; ¿te enteras? 
No te permito repliques, 
ni tilde mí te chuleas, 
sin que peligre algún hueso 
ú te señale ía testa. 
Hoy el hombre y he vlispuesto 
el concurrir á una juerga, 
donde habrá gente de rumbo \' 
gente moza y gente neta, 
muchas car.is de chipendi 
y un.... 

— Desastraojsinvergüenza 
como tu. 

" -Que t;; el a I en s, 
V vasa entrar en cintura 
dedo- manguzás. ' • 

- ¡l/o/;i-as! 
¿No te basta que *' i.aje, 
no me ves hecha Vúfl negrn; 
no he eni|)erjao ya *ó lo mío, 
para guc tú w diviertns? », 

' ; -Eso es hablar en razón 
y cKíííi'i con olocuencia, ^-^ 
y pa que veas que yo 
soy agradeció, á cuenta 
de lo Aiucl o que te debo, 
toma este par de chuletas. 
—Basta, basta, no me pegues 
que, yo haré lo que tú quieras 
ya que eres tan razonable 
y que también argumentas. 
— En vista de loque dices, 
te respondo: mira Pepa: 
ya sabes que hay un Grana 
cuajaodesol y macetas, 
donde el cie'o es mu azul 
y nui moienas las hembras; 
y allí como aquí, en el Corpus, t 
S' organizan vaiias fiestas 
que, yo he visto dibujas 
me p; r¿ce, en la.. .6'í7re/rt'. -
lúes bien, t' omito el relato 
y me guardo la reseña, 
porque pienso darte el gusto, 
de que me acompañen, Bepa. * 
—¿ks verdá lo que me dices? 
¿vas á llevarnieV 

— ¡Forestas! 
— Pues aún tengo dos mantones, 
una sortija y.... 

—Ahueca,. 
y no vuevas ú mi iado, 
sin traer hx papeleta. 
y á Ahnería derechitos. 
á ver la bendita tierm, 
donde la.s mujeres tienen 
de los pies á la cabeza, 
mucha gracia, mucha luz, 
y muchísma gentileza 
y donde allí en el botijo, 
á (¡rana. ^ ' 

— ¡Bendito seas! 
I>áme un puntapié, Cerilo; 

¡Eso quisiera*! 
—j8i tus manos uo hacen daño"' 
si aoarician cuando pegan! 
—Basta de agradecimientos, 
que urgenPepilla Impetras, 
pa que vean estos cuerpos, 
y p a q u e además se sepa, 
que se cuenta en el botijo, 
coo la gente madriiefta. 

J. G. M. 

Caria ie u taiísta Amúm 
u n 

Señoiíta: desde el día 
en que la vi con su tía 
en los baños de Jover, 
he perdido la alegría 
y las ganas de comer. 

Tengo desde aquel momento 
el alma de amor herida 
y en un constante lamento, 
I ues soy de un temperarnento 
íjue me enamoro enseguida. 

Hágame V. el Cav̂  v 
de ver el tormeiii-.) m >. 
.Me estoy muriendo ir-amor, 
v .. siento á vec( s calor 
V otras veces siento frío. 

Siempre en los baños, de espera 
estoy desde que la vi, 
y suspiro de manera 
que basta la misma bollera 
tiene lástima de mi. 

Pitra este ardor aplacar, 
me suelo á veces bañar, 
y aunque yo soy nuiy decente, 
siempre m i voy á poniente 
sin poderlo remediar. 

Allí estoy y allí estaré 
frente á ese cuarto en que usté 
se baña todos los días, 
haciendo mil tonterías 
para ver si usted me vé. 

Una vez, de nadar harto 
frente á la estera de esparto, 
(>sta se alzó á lo mejor 
V vi .. ,á su padre en el cuarto 
poniéndose el bañador! 

¡Qué desencanto. Dios mío! 
¡Hombre tan estrafalario! 
siempre es feo, pero creo 
que lo vi mucho más feo 
que suele estar de ordinario. 

Pedíle al salir perdón 
¡No lo hubiera hecho jamás! 
Pues su padre, con razón, 
con el puño del bastón 
me dio un golpe por detrás. 

Yo no pude ni quejarme 
y así tuve que marcharme 
porque era lo menos malo. 
Aun me conduelo del palo 
sienipre que voy á sentarme: 

Hoy á mis impulsos cedo 
y me dirijo á usted ya, 
pues resistir más no puedo; 
aunque me dá mucho miedo 
el bastóii de su papá. 

, MIGIJRI, JIMESEZ AitfiíNO 

Oigo la extraña algarada 
y la infernal gritería, 
que forma por Almería, 
la gente que v á á Granada. 
Desde el puente á «Pa Cascada» 
camino de la Estación, 
un enorme pelotón 
avanza con paso fijo. 
á tomar el tren botijo 
para hacer la expedición. 

¿Gritan, porque consiguieron 
un pasage n^uy barato? 
¿O e* que al llegar al Fielato 
el paso ie« impidieron? 
¡Nol es porque al fin obtuvieron 
de la férrea Compafiín, 
poder en un mismo d/a 
visitar toda Onuiad.-i, 
subir 4 Sierra Nevada, 
y dormir en Almería. 

Doquiera mi vista ufana 
contempla en las ventaiiilias, 
angelicales chiquillas 
do Almería la iiultana; 
que eu esta tierra barbiana 
quiso la Naturaleza 
acumular su belleza 
toda, sobre la mujer, 
para mostrar el poder 
de su espléndida grandeza. 

Los pueblos en lucha insana 
acuden en romeiín, 
Gádor y Dofia María, 
Abla, Huéneja y Fifiana. 
En competencia inhumana 
los coches todos se asaltan; 
á la Corapaflía faltan 
más de doscientos vagones; 
alli no bastan razones 
y unos á otros fe aplastan. 

Tiemblo cuando en Albolote 
desembarquen tus legiones; 
Jes Audaluxaa regi< n s 
victimas de tal azote 
temiendo están que se agote 
el manantial cristalino 
y que por fuerza con vino 
la sed tengan que aplacarte, 
y vayan á eottwrracharse 
•in terminar 8tt camino. 

Y «tín hubo iin mal prentflmlgtfl 

que osó negar cinco duros, 
cuando entre dos mil apuros 
se los pidió un botijista; 
Si se presenta á la vi ta 
del pueblo que es un buenazo, 
lo matan de un estaca/o; 
ó solo por aquel hecho, 
le dan en medio del pecho 
un tremendo ladrillazo. 

iBotijo! en los arrabales 
los hombres gritan con ira; 
¡Botijo! clama la lira ' 
de los poetas rurales, 
jBotijol los iudustriaie^ 
piden con voz destemplada. 
Y con faz desencajada 
Jo8 chiquiiips (le la cuna, 
todos exijen á una 
ir en botijo á Granada. 

Cualquier honrado artesano 
dá diez duros á tu hijo. 
El nifio bebe en botijo 
el agua del Avellano 
La hermana dice al hermano; 
— Vé y dile a l a Couipafiía 
que si de aquí al medio dia 
no me procura un pasage, 
le desbarato el viaje 
y Dios no vá de Almería. 

Y se cantan Malagueñas 
desde el Puerto al Barrio Alto, 
y se toman por asalto 
las tabernas más pequeñas, 
no hay más que caras risueñas 
en toda la población 
y no reina otra intención 
que ir con bulla y alegría, 
á la Estación de Almería 
y meterse en un vagón, 

(Hijos de esta Capital 
que en un botijo metidos, 
vais á pasar divertidos 
del Corpus el festival! 
no 08 aflija el vil metal, 
ni os amilanéis por n a d a , ' 
puesyó doy palabra honrada 
que sin pena y sin engaño, 
iremos todos los añoa 
á ver la hormosa Granada, 

1!N RofjmtAt 

El país de los sueños 
¡Granada la bella, la ciudad hermosa de las 

lucientes torres, la de los brillantes alcázares, 
la que cual indoleií|e sultana se recuesta en la 
rica alfombra esiiKírMltla de la extensa vega, 
la que se halla cobijada por un cielo siempre 
riente, siempre poético, Ui que cine por corona 
el soberbio Alcázar nazarita, la joya preciada 
del Islam, la quegó^n de una etcrnal y fecun
da primavera, la perla estimada del harem 
oriental, la tierra bendita y destinada por 
Alah para servir de paraíso á los creyentes 
del Profeta...! j o té.^saludo y te envió el testi
monio profundo 'e mi respetuosa admira
ción. 

Yo he sentido míes de ahora con agrada
bles impresioKfis tilmos Jos encantos de tus le
yendas y las admir.jbles bellezas de tus tesoros 
artísticos, tantas Vĵ rces ensalzados y cantados 
en bellas descripciines i)or tus fervientes so
ñadores y poetas, por los que, al visitarte, 
han soñado en las regiones ideales de la poe
sía y del arte y han pintado con mágicos colo
res las maravillas de tus bellezas incompara
bles, dejando jirones de sus almas enamoradas 
en el hermoso lieíízo de tus grandezas y de 
tus hechos. 

El que te visita,|(j!ranada, sueña, y soñan
do te concibe en k> opulencia de tus ricos te
soros artísticos y m-uerda tu pasado explen-
doroso con la vi.'Vn», suprema de lo fantástico. 

Yo también he'Juñado en la contemplación 
de tus grandiosos 'Monumentos y auto los mu
ros que sirvieron de escenario á los dramas 
más comnovedoreSj que fueron sucediéndose 
hasta la gloriosa tsagedia de tu Conquista. 

Yo he visitado*, aspirado el ambiente de 
los poéticos cárii,enes del Albaicin, de las 
frondosas alamed^u de la Alhambra y cuestas 
del Sacro-Monte, do las angosturas del Darro, 
de los deliciosos jirdinillos; yo lie atravesado 
por puerta Elvinr. seguido á Bib-Rambla, y 
dejando atrás las1id>eriiiticas ondulaciones de 
tus ca'Ies morunas que resucitan la leyenda, y 
rozando con Torios Bermejas, he penetrado 
por la Puerta Jui*̂ Hi>_r¡a en la Alhambra. 

Y allí fué dond^ la fascinación de mi sueño, 
la efervecencia dí- mi fantasía se condensa
ron y ad(juirierouí]as proporciones del encan
to. Con la agradajle impresión que vá dejan
do la contemplación de las dulces bellezas allí 
atesoradas y con | i sublime admiración que 
produce lograndt|so y la visión de lo extraor
dinariamente suriiuoso, me he desHzado por 
las galerías de esijiíltas y ligeras columnas de 
alabastro que sost|enen arcos labrados, cala
dos graciosos, ccájio la sonrisa lánguida de 
una hurí; me he4ttasiado en la hermosa per-
pectiva de la torra de Gomares ó de Embaja
dores con su agudo almenar y su cúpula bri
llante, con su gra|d:osa cámara, con sUs la
bores persas, isus pellos alhamires, sus ajime
ces, sus ventana* transparentes, sus muros 
magestuosos, ricoj como brocado de Damasco 
y su magnífica tíchumbre cónica de capri
chosa lacería; he|)onelrado en la sala donde 
fueron degollado*los Abencerrajes y Haben-
Hamet, su candil^, en venganza del adulterio 
óometido por Zorfydah; en el patio de los Leo
nes, en la Sala d(»,ios Secretos y en la Al-ber-
ka con sus ostentjsas paredes de labrados en
cajes y caprichosas arabescos, como si hubie-

ó en la vehemencia de un sueño inspirado por 
una hurí 

[Ay Granada! ¡Quien que te visite no llora 
tu ausencia con lag amargas lágrimas que al 
abandonarte vertieron los hijos del ardiente 
sol africano! ¡Quien alísente de tí no conserva
rá en su alma la luz pcreunal de tus dulces re-
cuerdosl 

JUAN F . PARDO. 

PARA EL BOTIJO 

rafia able; ta extraviad!, 
escrita en tono rampyód, 
á LUIS HüBRTOS, en GRANAHA, 
la cual on ha •ido entregada, 
por falta de dtreci ida. 

Caro Luis; He recibido 
tu postal que me ha gustado, 
y al leerla me he convencido, 
que eres y es raro, querido, 
un decadente ilustrado. 

Con que soy un mal poetal 
Te perdono, modernista, 
porque has llegado á la meta 
demostrando en tu tarjeta 
ser un exquisito hablista. 

¡Qué uiodo de describir! 
¡Qué cultura en el lenguaje! 
¡Qué manera de decir! 
¡Eso se llama sentir 
la sensación del paisaje! 

Me dices en tu postal, 
(á que aludo más arriba) 
que el conjunto sin igual 
de esa ciudad inmortal 
no hay nadie que lo describa. 

Tienes razóu, decadente: 
es edén tsfli deslurntírante 
Granada, perla de Oriente, 
que no haferá seguramente 
pluma ni voz que la cante. 

Su Alhambra maravillosa 
tanta belleza en sí encierra, 
que creo diticil cosa, 
haya quien en verso ó prosa 
sepa cantarla en la ti. rra. 

Sus mujeres ideales, 
de rasgos esculturales 
y de explendentes colores, 
aún no han hallado cantores 
de sus gracias inmortales. 

Pues aunqtií! j a se esforzaron 
é ilustres^Járdos probaron 
á cantarnos lo que vieron 
nunca decirnos pudieron 
las grandeías que admiraron. 

Y es que con tal perfección, 
dotó á ese ideal rincón 
pródiga Naturaleza, 
que no hay nada, en conclusión, 
que se le iguale en belleza. 

Por eso, dispensa Luis 
que al contestar tu postal, 
que no es un grano de anís, 
no te hable de ese paía 
y aquí baga punto final. 

Mi saludo campechano 
dá alad bijas de Granada, 
honra del linaje humano 
¡Adiosi Te abraza tu hermano 

,1. Q(T8»APA, 

î^ Jf^-ízlAhasen 

X. 

De la iMpujnrra en la región agreste 
el gigantesco Mulahacén se eleva 
como embozado en su nevada veste. 

El rey morisco cuyo nombre lleva, 
dííscansa allí porqué su fosa obscura 
JHmás el hombre á profanar se atreva, 

pues mandó que le hiciesen en la altui'a, 
en vez de monumentos terrenales, 
una humilde y sencilla sepultura, 

donde tiene, cual pompas funerales, 
por plegarias el ruido de los vientos, 
i)or mármoles las nieves eternales! 

Al despertar los ecos turbulentos 
déla montaña, por el rayo herida, 
del viejo rey se escuchan los lamentos; 

que, al morir, con el alma dolorida 
j)orlas traiciones de Boabdd, su hijo, i 
al monte que le guarda le dio vida. 

En el cobarde e] pensamiento fijo 
le vio llorar al descender del trono .. 
y su nombre, colérico, maldijo... 

Hasta el extremo le llevó su encono 
de increpar á su raza con fiereza 
por su debilidad y su abandono; 

y, desde entonces, cuando el frío empieza 
y el fatal cumpleaños se aproxima, 
en blanco jaique oculta la cabeza 

el monte, avergonzado de que oprima 
á su Granada el yugo nazareno... 
¡yugo que espera que el musliin redima! 

Los dias en que el cielo está sereno 
y el astro rey en los espacios arde, 
á la sien del monafca sarraceno, 

de su antiguo poder cual justo alarde, 
ciñe piadoso el sol corona de oro 
cuando agoniza en brazos de la tarde 

I. 

Y muestra su esplendor el viejo moro 
de cumbres pintorescas rodeado... 
¡de sus esclavas con el niveo coro! 

Recuerda entonces su feliz pasado; 
se levanta con ánimo valiente, 
y al contemplar su imperio dilatado 

lleno de excelsa majestad se siente, 
y, en su alegría sin ejemplo, lan/.a 
rayos de luz en torno de su frente. 

Mas cuando el sol en su carrera avanza 
y se borran, al fin, sus resplandores, 
se desvanece toda la esperanza 

^ilfili^^»?^ -_ de que v 
y oculto élí 
el Mulahacén renueva"sus dolores... 

Es tal su pena, su pesar es tanto, 
que por los surco* de su piel rugosa 
circulan sin cesar ríos de llanto 

que atraviesan en forma caprichosa 
los frescos valle?, el pensil florido, -
el bosque espesó;H# enramada umbrosa, 

cual largas cintas de metal bruñido 
que entrelazan las rústicas guirnaldas 
que á su Señor lals sierras han tejido; 

y forman con los pueblos de sus faldas, 
alfombras de oriejhtal tapicería -
bordadas sobre fondo de esmeraldas, 

que cubren la soberbia gradería 
del trono inaccesible que eligiera 
el altivo Sultán de Andalucía 
el rey de la Nevada Cordillera. 

JOBK Luis PKttNXuDBZ. 

En alas de mi loca fantasía y atraído por 
el grato placer de lo desconocido, escalé uno 
á uno tus picachos, hasta pisar tu altura y em
pañé con mi planta, los eternos cristales que 
te circuyen. 

Sobrecogido de un terror sagrado y de un 
delirio febril, me .sentí encendido en un ex
traño fuego que, agigantando mi alma la en
sanchaba por el inmenso confín del universo. 

Era que al llegar á tu cima, impulsado por 
un genio extraño, toqué con mi cabeza la cú
pula del firmamento y al ver á mis pies los 
umbrales del abismo me sobrecogí aterrado y 
alargué los brazos con violencia hacia un pe-
drusco, para evitar la caida. 

Se oyó un grito desgarrador. 
Todos me miraron alarmados. 
Desperté y vi con gran sentimiento que le 

había derribado las muelas de un pufietazij, á 
un infeliz «botijista» que iba á mi lado en el 
vagón. 

¡Me había dormido, soñando en las subli
mes bellezas de la noble tierra Granadina! 

ITN BOTI.IISTA I>0RMIL(')X. 
Por la copia 

A. CORTINA 

Anuncios de g ran valía 
encont rados en la puer ta 
de la Ch'c Cervecería 
hace poco t iempo abier ta 

por García 

Los activos y los vagos 
coneuerdan en una cosa: 
en que esta vida azarosa 
conviene pasarla á tragos. 
Con rendirse á los amagos 
del pesar nada se saca; 
la pena á tragos se aplaca, 
y no os olvidéis, señores 
de que los tragos mejores 
.son los de CERV^EZÁ AUSTRÍACA 

¿Tenéis dolor de cabeza? 
¿Os .sentís del vienire malV 
¿Sentís la espina dorsal 
exenta de fortaleza? 
Pues bebed mucha cerveza, 
veréis que pronto se aplaca ' 
el triste mal que os ataca 
cabeza, vientre ó espina: 
¡para eso no hay medicina 
como la CERVKZA ALTSTRLVCA. 

En Chárlestón—¡qué rareza! i 
cuando nace una criatura j 
le echa, al bautizarla el cura , 
en vez de agua, cerveza. 
El niño tal fortaleza 
con este bautismo saca, 
que ni el sarampión le ataca 
ni malo se llega á ver; 
pnás la cerveza ha de ser 
de la que llaman AÜSTRÍACAl 

decido Soliiil 
MMÍIMÍI 

EL HACEN 
Inmenso atalaya de la Alpujarra, ¡salve! 
A tí llego envuelto en el manto purpurino 

de Isis, des[)uós de saludar á la bella ciudad, 
donde se paga el debido t i ibutoal dios dé las 
aguas, con los gratos murmullos del Darro y 
el Qenil, acompañados de mil músicas sonoras 
que entonan el grhiidioso himno de la crea 
ción... 

Para llegar á tí, visité tus explendentes va
lles, bebí en tus encantadas fuentes; busqué 
las huellas de intrépidos viajeros, seguílas au
daz y nada me contuvo, hasta llegar á tu al
tura, donde gocé extático tu sublime grande
za Ninguna planta humana había osado piso
tear tu corona diamantina, puesta en tus sie
nes por las manos invisibles, de un dios co
mo pago á tus glandes desvelos. 

Para llegar á tus hombros gigantescos, la 
tierra se allanó á mis pies, cediendo sumisa á 
mi marcha triunfadora, 

{Llegué á tí, viejo Sultán de Andalucía! Xa-
da ha podido detenerme. Ni el vértigo de la 
altura, ni tus abismos insondables y atrayeu-
tes. 

Al ñn he logrado acariciar tus cabellos ea-
noBos, giganteiiadalui;. 

Siendo su virtud probada, 
se declara esta bebida 
de usoforeoso en la ida 

á Granada 
Ricardos, 2 Almería. 

CORRESPONDENCIA BOTIJIL 
¡Todas, absolutamente todas las cartas dirijidas 

á EL BOTIJO han llegado i su destino! . 
Ante este hecho verdaderamente singular, no 

podemos menos de felicitar al Sr. Administrador... 
de Rentas Estancadas que ha sacado á nuestra co-
rreípondencia el mismoju^o ¡ay! que ella tenía. 

Conque allá van las respuestas franqueadas, es 
decir, con franqueza. 

J).. U. J.- Almería: ¡Muy bien! Pero ¡muy bien! 
Se ha ganado V. con sus advertencias el Título de 
Botijista honorario, sin gastos, 

A un triVilar q%( acaía en eu. Su artículo es una 
monería para el periódico El País, hasta poderlo 
publicar en EL BOTIJO. 

J. L. F.lr^lVIadrid, 
Amigo idolatrado 

. oiga V. la chipén 
esperábamos más del inspirado 
cantor del Mulhacen. « 

Ugarte.—Almería. 
Vaya V. con la mtisica d otra parte, 

imbécil é incivil chico de Ugarte. 

Pata de Palo,—Almería. 
Carta tan inmoral y estrafalaria 

pudo 8«r concebida, 
bajo la inspiración de Candelaria 
y a más, de la bebida. 

J. M. M;-»liítadria. 
íSi será D. José María Muflozí Pues pof si acaso, 

voy hacerle morir por su propia mano. 
«Los intereses materialeu 

que representa ese tren 
á todos los concejales 
debe parecerles bien.» 

C. Jover.—Almería. 
¿Me quiere V. creer 

mi querido Jover 
si le llegó á decir.., 
que no ha nacido V. pa convencer 
ni para seducir. 

Al del Concurso. 
Butno. Está bien. Saldrá en el próximo número. 

que 

J. Santiago.—Vicar. 
Estoy por copiar una de las redondillas y... ¡nada! 
le la copio. 

« El Botijo es un tren bastante humano 
que en Granada será muño testigo, 
de lo que sentimos por nuestros hermanos 
y de lo que queremos á nuestros amigos.» 

Se saltan las lágrimas ¿verdad? 

Un Primo.—Almería. 
Mas lo soy, yo querido, 

por haberlo leído. 

D. J. de C. S.—Almería. 
Corríjalo V. bien, querido hijo 

para el otro Boryo. 
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